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Vivimos tiempos muy fluidos en muchos planos, 
que incluyen desde la situación política (ej. crisis 
de partidos políticos tradicionales) a la situación 
socioeconómica (ej. crisis económicas cada vez 
más recurrentes en una fase de capitalismo madu-
ro). A este escenario extremadamente cambiante 
se suma también la inestable situación ambien-
tal. El ejemplo paradigmático de los cambios pro-
fundos que están ocurriendo en nuestro planeta 
en el plano ambiental es el calentamiento global 
que está afectando gravemente a los servicios que 
nos ofrecen los ecosistemas (Montoya y Raffae-
lli, 2010). Cambio climático que, junto con otras 
muchas problemáticas ambientales, configuran la 
actual crisis ecológica global y una nueva era pla-
netaria moldeada por los impactos antrópicos, el 
Antropoceno (Fernández-Durán, 2011). En todos 
estos planos estrechamente relacionados están 
presentes contradicciones cada vez más numero-
sas e intensas que están dando lugar, al resolver-
se, a abundantes y profundos cambios sistémicos 
y estructurales. En este contexto socioambiental 
tan fluido, también están cambiando los fenóme-
nos migratorios humanos (Castillo, 2011).

El ser humano ha migrado desde sus orí-
genes en sociedades cazadoras y recolectoras. 
Migraciones que, habitualmente, estuvieron 
relacionadas con cambios climáticos como los 

acontecidos en las últimas glaciaciones (Hether-
ington et al., 2007). Quizás, el mejor ejemplo de 
las migraciones humanas haya sido, y aún sea, los 
pueblos nómadas que encuentran cada vez más 
dificultades en sus desplazamientos. Las migra-
ciones humanas han sido y son un mecanismo de 
adaptación a un entorno cambiante en el plano 
ambiental, pero también político y socioeconómi-
co (McLeman et al., 2014). De hecho, las migra-
ciones suelen ser multicausales y el componente 
ambiental está ganando peso en el marco de la 
crisis ecológica global (Hunter et al., 2015). Ade-
más, todas las causas del “mix migratorio” mues-
tran un fuerte componente de clase social que de-
termina la capacidad de adaptación y resiliencia 
frente a los cambios socioambientales (Cattaneo 
et al., 2019).

En los países desarrollados o enriquecidos, 
el número de personas que migra y la distancia 
que recorre temporal y circularmente durante las 
vacaciones ha venido aumentado extraordinaria-
mente en las últimas décadas con la globalización 
del turismo (Sun y Lin, 2019). Otros tipos de mo-
vimientos migratorios en los países enriquecidos 
son, por ejemplo, los de índole laboral y los que se 
dan tras la jubilación hacia zonas atractivas, por 
ejemplo por sus condiciones climáticas, para vivir 
las últimas décadas (King et al., 1998). Sin em-
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bargo, los desplazamientos en los países enrique-
cidos han caído en picado recientemente debido 
a la pandemia del COVID 19 (Jeong et al., 2020), 
mostrando, crudamente, el escenario de cambio 
global en el que nos encontramos. Es más, en un 
contexto de agotamiento del petróleo barato en 
pocos lustros (Turiel, 2020), es de esperar que 
disminuyan severamente el número de desplaza-
mientos vacacionales y laborales, especialmente 
aquellos que recorren grandes distancias en avión. 
Al mismo tiempo, es previsible que aumenten los 
desplazamientos forzados en los países enrique-
cidos en un contexto de crisis ambiental. 

El desplazamiento de cientos de miles de 
personas desde Nueva Orleans tras el impacto 
del huracán Katrina en 2005 es un magnífico 
ejemplo de este tipo de migraciones forzadas en 
países enriquecidos. En un principio, la mayoría 
de quienes permanecieron en la ciudad sin ser 
evacuadas, y sufrieron los efectos de las inunda-
ciones en los barrios más afectados, fueron per-
sonas hispanas y afroamericanas con bajo nivel 
educativo y adquisitivo (Thiede y Brown, 2013). 
Posteriormente, muchas de las personas con baja 
renta que abandonaron las zonas más impactadas 
por el huracán nunca volvieron a vivir en la mis-
ma área (Myers et al., 2008). 

Así, zonas que ahora son tractoras de in-
migración en países enriquecidos podrían con-
vertirse en emisores de migrantes, fruto de la 
degradación ambiental gradual y de eventos me-
teorológicos extremos. Por ejemplo, la agricultura 
intensiva bajo plástico en Andalucía, que actual-
mente atrae laboralmente a población nativa e in-
migrante, podría colapsar en pocos lustros debido 
al calentamiento global, el ascenso del nivel del 
mar, la sobreexplotación de los recursos hídricos 
y la carestía de recursos naturales claves como el 
petróleo. En este contexto, algunos gobiernos, 
como el francés y el español, están anunciando 
restricciones a vuelos de duración menor a dos 
horas y media, que serían sustituidos por despla-
zamientos en tren; y otros gobiernos están em-
pezando a prohibir el uso de plásticos de usar y 
tirar. El agotamiento del petróleo barato obliga a 
priorizar sus usos, y la gravedad de la emergencia 
climática exige reducir drástica y urgentemente 
las emisiones de gases de efecto invernadero para 

no entrar en el cambio climático brusco (Alley et 
al., 2003). Aun así, las emisiones de gases de efec-
to invernadero siguen aumentando cada año.

En los países subdesarrollados, en vías de 
desarrollo o empobrecidos, los movimientos mi-
gratorios están modificándose también, aunque 
de diferente forma que en los países enriquecidos. 
Esto se debe, fundamentalmente, a que los países 
empobrecidos son los que están siendo más afec-
tados por la crisis ecológica global y, en principio, 
tienen menor capacidad de adaptación tecnoló-
gica a los cambios ambientales que se suceden 
(Dang et al., 2019). Así, cada vez más gente se ve 
obligada a desplazarse, en parte, por motivos am-
bientales en los países empobrecidos (Bassetti, 
2019). La mayoría de estos desplazamientos son 
locales o regionales; muy pocos alcanzan la escala 
internacional y, aún menos, la transcontinental 
(Balsari et al., 2020). En parte, esto se debe a que 
las migraciones transfronterizas se encuentran 
con fuertes barreras políticas (fronteras) y geo-
gráficas (ej. desiertos, ríos, cordilleras, mares y 
océanos).

Según la Unión Internacional para la Con-
servación de la Naturaleza, la adaptación es “la 
capacidad de responder a los desafíos mediante el 
aprendizaje, la gestión de riesgos y los impactos, 
el desarrollo de nuevos conocimientos y la ela-
boración de enfoques eficaces”. Habitualmente, 
cuando se enfrenta la adaptación a la crisis eco-
lógica global se hace de arriba hacia abajo, prio-
rizando la acción gubernamental (Cosens et al., 
2014). Sin embargo, la clave para una adaptación 
eficaz y democrática está en enfocarla de abajo 
hacia arriba, ya que la acción gubernamental sue-
le enfrentarse a una maquinaria burocrática esta-
tal que puede dificultar dicha adaptación (Ford et 
al., 2011). En este contexto, las redes de apoyo 
mutuo aparecen como elementos de organización 
social claves para adaptarse a los numerosos y 
profundos cambios políticos, socioeconómicos y 
ambientales. Estas redes sociales de apoyo mu-
tuo aumentan la resiliencia de las comunidades, 
de manera que permiten reducir los movimientos 
migratorios, así como migrar con mayor certi-
dumbre y seguridad (Rockenbauch y Sakdapol-
rak, 2017). De hecho, parte del funcionamiento 
de estas redes se basan en migraciones estaciona-
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les circulares de miembros de la red que se des-
plazan, por ejemplo, del medio rural a ciudades 
donde hay más oportunidades laborales. Tanto es 
así que las redes sociales cooperativas se estable-
cen, habitualmente, más allá del plano local, co-
nectando localidades, incluso, a nivel internacio-
nal (véase, por ejemplo, el envío de remesas). En 
otros casos, las redes cooperativas se expanden y 
organizan, directamente, durante procesos mi-
gratorios colectivos. Este es el caso, por ejemplo, 
de las caravanas de migrantes que parten desde 
diferentes países de América Central hacia Esta-
dos Unidos. En otras ocasiones, las redes se tejen 
en los destinos parciales y finales de proyectos 
migratorios compartidos. Por ejemplo, las redes 
de apoyo mutuo establecidas por migrantes sene-
galeses en diferentes ciudades europeas (Moreno-
Maestre, 2006).

Las redes cooperativas de base se estable-
cen, especialmente, allí donde hay pocas espe-
ranzas en la ayuda gubernamental y donde las 
acciones gubernamentales construyen crisis eco-
lógica y dificultan la adaptación a la misma (Roc-
kenbauch y Sakdapolrak, 2017). El Homo sapiens 
acabó desplazando al Homo nearderthalensis, en 
parte, por contar con una colaboración social más 
efectiva (Monroy, 2017). Sin embargo, el sistema 
socioeconómico actual, el capitalismo, impulsa 
el individualismo. Un individualismo que encaja 
perfectamente con la competencia económica, 
valorada, en principio, positivamente para el sis-
tema. De hecho, muchas comunidades humanas 
han perdido la autoorganización preexistente en 
redes sociales cooperativas en procesos de acul-
turización con la llegada del sistema capitalista. 
Sin embargo, en algunas zonas están surgiendo 
nuevas redes de cooperación, como los grupos de 
resiliencia y decrecentistas que se organizan en 
zonas urbanas y rurales, siendo conscientes de 
la emergencia ambiental y la creciente carestía de 
recursos naturales claves como el petróleo. Las re-
des cooperativas se han apoyado, habitualmente, 
en un concepto de familia amplio que va más allá 
de los lazos de sangre (Adger, 2003).

Paradójicamente, en un planeta tan cálido 
como el actual e hiperconectado por internet, la 
organización social cooperativa reaparece como 
fundamental para la transmisión de información 

y prácticas claves ante la crisis ecológica, como 
muchos saberes tradicionales y científico-técni-
cos. El poder acceder a parte de esta información 
por internet no asegura que pueda ser aprovecha-
da eficazmente. Es el grupo humano el que per-
mite transformar esa información en prácticas 
de adaptación al tiempo que transmite, de gene-
ración en generación, unas prácticas culturales, 
un conocimiento indígena, ausentes en el cibe-
respacio (Petzold et al., 2020). Algunas de estas 
redes cooperativas cumplen un papel esencial en 
la producción de alimentos, por ejemplo, compar-
tiendo semillas, infraestructuras de riego y finan-
ciación para explotaciones agropecuarias (Shaffril 
et al., 2018). El papel de las mujeres es esencial 
en estas redes de apoyo mutuo, normalmente 
más allá del plano familiar, actuando también en 
la esfera laboral. En este sentido, las plantillas se 
han auto-organizado históricamente frente a la 
degradación ambiental en sus centros de trabajo, 
mostrando la potencia del movimiento sindical 
no sólo para la adaptación frente a problemáti-
cas ambientales, sino también para acabar con la 
degradación ambiental (Castillo, 2013). En este 
escenario, los proyectos de cooperación interna-
cional que no estén destinados a crear y fortalecer 
redes cooperativas pierden eficacia y utilidad para 
las poblaciones diana.

Como vemos, la autoorganización social 
cooperativa es esencial en la adaptación a la crisis 
ecológica global, relacionándose estrechamente 
con las migraciones ambientales. Habitualmen-
te, este poder popular de base se desarrolla en el 
proceso de enfrentar problemáticas socioeconó-
micas, políticas y ambientales. Precisamente por 
surgir como respuesta a situaciones de crisis, las 
redes sociales de apoyo mutuo favorecen la resi-
liencia frente a impactos ambientales, políticos y 
socioeconómicos. Al mismo tiempo, estas redes 
cooperativas se convierten en estructuras sociales 
que facilitan conducir las contradicciones actuales 
hacia nuevos equilibrios amigables con la mayo-
ría de seres humanos y sus entornos. Tengamos 
en cuenta que las problemáticas ambientales en 
sociedades altamente jerarquizadas pueden ser 
catalizadores de conflictos sociales (Abrahams y 
Carr, 2017). Las redes de apoyo juegan un papel 
esencial en dichos conflictos para afrontarlos con 
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garantías de vencer (si se participa en ellos) o para 
esquivarlos de la mejor manera posible, si no se 
entra en la contienda directamente.

En resumen, hablar de migraciones am-
bientales en el siglo XXI es hacerlo de fronteras, 

cambio climático, resiliencia ecosocial, océanos 
en ascenso, desiertos que se expanden, carestía 
de recursos naturales y energética, reparto de 
riquezas, revueltas sociales, revoluciones y redes 
sociales cooperativas.
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